
Comentarios estéticos de a jéptima 0 impica

Proposito de este trabajo.-La$ obras literarias son un feró»
meno histórico, pero no basta estudiarlas como mero «hecho»
acaecido en el t iempo, sino que hay que tener en cuenta que son
«valores», de suerte que han de ser objeto, no sólo de conocimien-
to, sino de fruición; no es suficiente inventariarlas y describirlas, sino
que precisa justificar su vigencia.

Por consiguiente los métodos puramente «científicos* no bas-
tan para estudiar a un autor clásico griego. Requiérense, sí, y en
mayor proporción que en otras literaturas, porque hay que salvar
una gran lejanía lingüística e histórica. Este primer trabajo, indis-
pensable, es Ia gloria de Ia filología del XIX y de los comienzos
del XX. Pero su exclusivismo positivista, deshumanizador de las
Humanidades, ha sido y sigue siendo dañosísimo.

Entodaobraestét ica hay un último reducio, inaccesible por
procedimientos de mero análisis racional. Sólo es posible llegar a
él mediante Ia intuición de Ia belleza, en «ciego y obscuro salto>,
como, tomando Ia expresión de S. Juan de Ia Cruz, ha subrayado
Dámaso Alonso l.

Por consiguiente además del benemérito desbroce erudito f i lo*
lógico nos hallamos ante un vasto campo de trabajo, arriesgado y
difícil, pero seductor y necesario: aquél en que, según las luces y
posibilidades del estudioso, se forcejea para lograr Ia epifanía del
íntimo e inefable mensaje de hermosura de cada autor y de ca-
da obra.

Concretamente nos planteó esa tarea Píndaro y su séptima olím-
pica con ocasión de unas clases universitarias en 1953. DeI esfutr-

1 «Poesm española. Ensayo de métodos y l ímites esti l íst icos», 2.* ed. Ma-
drid 1952, pág.
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zo que hicimos entonces para colocarnos nosotros mismos y colo-
car a los alumnos en el punto de vista requerido para intuir y fruir
Ia belleza de este epinicio, ha surgido el presente artículo. Si con
él hemos conseguido el hito propuesto, debe juzgarlo el lector.

Criterio de traducción. Fuentes bibliograficas.— Comoimiru-
mento de trabajo damos una traducción de Ia séptima olímpica, en
Ia que hemos seguido un criterio de literalidad sacrificando Ia ele-
gancia aI deseo de facilitar Ia interpretación del original. Así, a
riesgo de dureza, hemos conservado, cuanto Io permite Ia dispari-
d a d d e l a s l e n g u a s , l o s procedimientos ilativcs (unión de oracio-
nes) de Píndaro, evitando Ia paráfrasis y conservando en Io posi-
ble, Ia ambigüedad de los pasajes que en griego Ia ofrecen.

Hemos seguido el texto de ScnROEOER, Pindari carmina, Leip-
/ig 1900-1923, salvo enalgunos lugaresqueindicamosmargina l -
mente 2. En Ia distinción y numeración de los versos seguimos, sin
embargo, a Boeckh.

Aunque por Ia naturaleza de este artículo soslayemos toda cues-
tión erudita, Ia traducción nos ha obligado a una labor de exégesis
e interpretación, en Ia que nos hemos auxiliado principalmente de
las ediciones y comentarios de Boeckh (181l-21),Dissen(1830),
Bïrgk (1878), Mezger (1880), Oildersleeve (1908), Wilamowitz
Moellendorf (Pindaros, Berl ín 1922), Puech (1922-30), Fernández
Ga l i ano (Ol imp icas )2 t s ,Madr idC .S . I . C. 1944) y del Lexicón
de Rumpel (Leipzig 1883).

Remitimos a estas obras y a las demás fuentes en ellas citadas
para el estudio filológico de Ia 7.a olímpica. Nosotros nos limitare-
mos a dar alguna indicación bibliográfica particular que en aquéllas
no figura y que juzgamos metódicamente debida aI que leyere.

La séptima O//Vnp/ca.-Esta compuesta para Diágoras, corpu-
lento atleta rodio vencedor en los cuatro grandesjuegos helénicos.
Pertenecía al linaje de los Erátidas, entre cuyos antepasados figura-
ban Calianacte y, menos lejano, Damageto, a los que se menciona
en Ia oda. La fecha de ésta es el 464 a. C.

A saher: v, 3: coma tras ra-f/oooov; v. 49: xsívot; ¿ iuv.
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Ue aquí nuestra traducción:
1. « C o m o c u a n d o u n o e m p u ñ a n d o conopulenta mano una

copa,tcdadeoro,cumbre de sus bienes, en cuyo interior
hierve el zumo de Ia vid, Ia ofrece, brindando de casa a casa,
al joven que ha de ser su yerno, haciendo honor a Ia alegría
del festín y a su emparentamiento, y, presentes los amigos, Ie
hace entre ellos envidiable por Ia boda de concorde sentir,

7. t ambienyo ,env iandoa losvarones logradoresde lav ic to r ia ,
vencedores en Olimpia y Delfos, f í ú i d o néctar, don de las Mu-
sas, dulce fruto dcl espíritu, regocijo sus ánimos.

10. Aqué le sd i chosoaqu ien famas excelentes poseen. Pero
una Oracia que hace vivir y florecer con Ia lira de dulce voz
y con los resortes omnifónicos de las flautas va mirando unas
veces a uno y otras a otro. Y ahora, al son de ambas, arribé

13. conDiágoras cantando en himnos a Ia hija de Afrodita y no-
via marina del SoI1 Rodas, para celebrar, premio del pugilato,
al enorme varón que va derecho al enemigo, corcnado en los
dominios de Alfeo y en los de Castalia, y a su padre Damage-
vo, a Ia Justicia grato, los cuales habitan, junto con argivas lan-
zas, Ia isla de tres ciudades cercana al espolón dc Ia vasta Asia.

20. A éstos, a Ia descendencia de dilatada fuerza de Heracles,
quiero rectificar Ia común historia anunciándola desde su ori-
gen de Tlepólemo. Pues gloríanse de provenir de Zeus por

23. vía paterna; por parte de su madre Astidamia son descendien-
tes de Amíntor.

24. En redor de las mentes de los hombres están cerniéndose
faltas innumeracles, y difícil de encontrar es Io que ahora y
también a Ia postre Ie es mejor al hombre conseguir. Porque

27. en otro tiempo el colonizador de esta tierra, irritado, mató en
Tirinto, golpeándole ccn un bastón de duro olivo, al herma-
no bastardo de Alcmena, a Licimnio, que venía de las cámaras

30. de Midea. Las turbaciones de los ánimos descarrían incluso
al sabio.

Pero acudiendo al dios, consultó los oráculos, El de áureos
cabellos, pues, desde el bienoliente lugar sacro, indicóle una
travesía de naves directa desde el promontorio de Lerna a Ia
región rodeada de mar, donde eI gran rey de los dioses regó
con áureas lluvias Ia comarca de Ia ciudad en otro tiempo,
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35. cuando con las artes de Hefesto, con una broncínea hacha,
Atenea, lanzándose a través de Ia parte alta de Ia cabeza de su

38. padre, gritó «a la l á» con desmesurada voz. Y Urano temblóle
y Ia madre Qea.

39. También entonces el dios Hiperionida, que alumbra a los
mortales, ordenó a sus hijos observar una indemorable obli-
gación, erigir los primeros a Ia diosa un altar que atrajese
las miradas e, instituyendo un venerable sacrificio, alegrar el
ánimo al padre y a Ia doncella que blande Ia lanza.

43. I n f u n d e a los hombres excelencia y motivos de gozo el
respeto de Prometeo. También en verdad sobreviene sin aviso

48. una a rnanera de nube de olvido y saca de las mentes el recto
camino de las cosas. Pues ellos subieron sin llevar en modo
alguno semilla de Ia ardiente llama y fundaron con sacrificios
sin fuego un santuario en Ia ciudadela.

4Q. El [Zeus], aduciendo una rubia nube, hizo llover para
aquéllos oro abundante y, por su parte, Ia misma ojizarca les
otorgó superar en toda arte con hábiles manos a los morado-

52. res de Ia tierra. Y los caminos llevaban obras semejantes a se-
res vivos y que andan. Y era profunda Ia gloria. Para el ex-
perto, incluso Ia habilidad mayor es sin engaño.

54. Dicen antiguos relatos humanos que, cuando Zeus y los
inmortales se repartieron Ia tierra, todavía no era Rodas visi-

58. ble en Ia alta mar, sino que estaba oculta Ia isla en los salobres
abismos. Mas, ausente, nadie asignó Ia parte de Helios y así,
con ser dios puro, Ie dejaron sin lote del país. Al reclamar, iba
Zeus a hacerle un nuevo sorteo, pero él no se Io permitió,
porque dijo que estaba viendo crecer del fondo, dentro del

04. mar canoso, una tierra fért i l para los hombres y propicia para
los ganados. Y al punto mandó a Laquesis, Ia de áurea diade-
ma, extender las manos y no proferir en vano el juramento
grande de los dioses, sino asentir con Ia cabeza con el hijo de

68. Cronos que aquélla, sacada al brillante aire, pertenecería a su
persona como don de honor. Y resultó que las cumbres de
sus palabras cayeron en Ia verdad: germinó ciertamente del
líquido mar una isla y poséela el padre engendrador de los
agudos rayos, conductor de los caballos que respiran fuego.

71. Allí, unido con Rodas, engendró siete hijos querecibieron
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las inteligencias más sabias en tiempos de los primeros hom-
bres; de los cuales [hijos] uno engendró a Camiros y a Ialiso,
e l m a y o r , y a L i n d o ; habiéndose repartido en tres partes Ia
tierra paterna, poseían por separado sus lotes de ciudades; y
tienen nombre en su honor sus sedes.

77. All í mismo, dulce compensación de Ia deplorable desgra-
cia, fué instituida para TlepóIemo, fundador de los tirintios,
como para un dios, una procesión oliente a grasa quemada y
una presidenciadejuegos.

80. Con las flores de éstos Diágoras fué coronado dos veces,
después de haber logrado éxito en el renombrado istmo cua-
t r o v e c e s , y e n N e m e a u n a t r a s otra, y en Ia rocosa Atenas.
Conociéronle el bronce de Argos y las obras de arte de Ar-
cadia y Tebas y los regulares certámenes de los beocios, y Pe-
lene y Egina seis veces vencedcr. Y en Mégara no tiene otro
nombre el pétreo fal lo .

87. Pues bien, oh padre Zeus, que ejerces tu bienhechor po-
der en los lomos del Atabirio, honra Ia sacra institución del
himno Ioador de vencedores olímpicos y al varón que en el
pugilato ha alcanzado Ia excelencia y dale Ia merced del res-

90. peto de los ciudadanos y de los extranjeros. Pues recorre en
derechura el camino enemigo de Ia soberbia, claramente ins-
truido en cuantas cosas Ie prescribieron las rectas mentes de
sus nobles antepasados. No soterres Ia sangre racial común
que arranca de Caliana:te.

En verdad a Ia par de las fiestas de los Erátidas también Ia
94. ciudad celebra banquetes. Pero en un solo instante de tiempo,

unos en una dirección y otros cn otra se precipitan los vientos.

Elredordelcercado.—V hemos llegado al momento d i f íc i l .
¿Qué pensar de esta oda desde el punto de vista estéticoP^Acatare-
mos el fallo tradicional, que hacía de Píndaro el «lyricorum longe
p r i n c e p s » : t , o l e concederemos con Voltaire sólo «le t a l e n t / d e
parler beaucoup sans rien dire» y de modular «des vers que per-
sonne n' entend et qu' iI faut toujours qu' on admire? '

Estamos ya, como decíamos al principio, ante el úl t imo reducto

3 QuiNTiLiANo, fns. or. X 1, 61.
3, — H E L M A N T I C A
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en que Ia oda, como obra viva, se encastiila; diríamos que es su
rnás íntima morada interior, donde se recata su alma palpitante,
aquella a cuyas puertas hemos de llamar ahora.

Porencima del muro, mientras rondamos Ia fortaleza en busca
dí un portillo, asoman y se derraman algunas f lores del jardín ce-
rrado. Son bellezas parciales, rasgos sueltos de esos que deslum-
bran siempre en una prmera lectura de Píndaro. Si hemos enviado
por delante de nuestro estudio Ia traducción de Ia oda, ha sido pre-
cisamente para que su lectura Io hiciera experimentar así a cada
lector.

E n p r i m e r l u g a r , f i e l a s u s principies esiéticos \ Píndaro nos
brinda un pórtico de deslumbradora magnificencia: ese panel en
que destacan, entre los invitados a los esponsales, llenos de regoci-
jo, el suegro opulento y el joven que va a ser su yerno y, pasando
de uno a otro, Ia cpuíX^, Ia copa, rutilante, áurea, esplendorosa, lle-
na del burbujeante rocío de Ia vid.

AAntonioMachado,veinticinco siglos más tarde, Ie oiremcs
estos versos:

«mientras con ecos de cristal y espuma
ríen los zumos de Ia vid dorados»

y nos encandilará de nuevo el luminoso burbujeo. Pero el poeta
moderno ha transfundido cualidades humanas al objeto inanimado.
Lo que para Píndaro es «hervor» (xa/XáCoioav), parael hombre del
siglo xx, subjetivo, introvertido, es «r isa». Si analizamos las metá-
foras pindáricas, hallaremos algunas en que también se aplican epí-
tetos humanos a las cosas. Pero se refieren a cualidades físicas, no
morales. Nada, y bien se ve en Ia oda que consideramos, nos reve-
la el gran predominio de Ia endopatía (Einfühlung), característico
de las letras actuales ¡\

Hemos aludido a las metáforas. El estilo pindàrico hacedeellas
uno de los procedimientos típicos de su exquisito y atrevido virtuo-
s ismo.¡Quéor ig inaI idadyquéaudacia enla expresión «las cum-
bres de sus palabras cayeron en Ia verdad« (v. 68),manera de decir

4 OL VI, 1-4: «Habiendo puesto áureas columnas como sostén al bien cons-
truido pórtico del edificio, procederemos a Ia construcción como cuando un pa-
lacio admirable. Conviene hacer l lamativa Ia fachada de Ia obra incipiente».

¿ Obras completas, 3.a ed. Madr id , t:spasa Calpe, 1933, pág. 39.
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que Io esencial del juramento se cumplió! Mas para que este vuelo
formal del estilo no resulte desmesurado y ridículo, ha ¿e ccrres
ponder a una elevación igualmente grande de Ias ideas y sentimien-
tos. Que así es, Io veremos más adelante.

Ot racarac te r í s t i casenosdescubreen e s t ep r imer examen que
hemos calificado de ronda del cercado. Es una inconsciente sensa-
c i o n d e l u z , d e f u l g o r d e o r o , q u e q u e d a prendida de las pupilas
de nuestra alma después que han recorrido los versos del poeta (i.
Analicemos y hallaremos que nos Ia causan Ia *áurea copa>
(-(q/p'jaov v. 4), «el dios de los cabellos dorados>, (ó ypoooxofiac ,
v. 32), « l u s áureas nubes» (/puaeat; vupuosaa^ v. 34), el ref le jo bron-
cíneo del hacha de Hef:sto (/aXxsAchtp -sXexs:,v. 36), una «semi l la
deardientHlama»(a$oÍ3t t ;o-ép[L« cpXoyó; v. 48), Ia « rub ia nube>
(cavMv vs'fáXav) que liueve «oro atundante» (-oXov ypuoóv v. 50), Ia
«diadema áurea» que ciñe los rizos de Laquesis (/pooa*::uxa v. 64),
eI «brillante aire» (<paswov aiftsp</., v. 67); y Ia triple mención del dios
Sol: por su nombre en el verso 14, como «dador de luz a los mor-
t * l e s > e n e l 3 9 y c o m o < s n f r e n a d o r de los corceles que respiran
faego» en el 71.

De Ia mano de una sentencia.—En ese retablo constelado de
oro encontramos también, uniendo las escenas, un recio y grave
enmarcamiento de sentencias.

Aquel es dichoso «a quien famas excelentes poseen» (v. 10). Este
primer aforismo encierra todas las ideas que acerca del valor social
de su arte tuvo Píndaro; las cuales, a su vez, son f r u t o de Ia con-
cepción que los griegos, durante los tiempos heroicos y aristocrá-
ticos, tuvieron de Ia vida y de Ia gloria. El héroe homérico —Jaeger
Io ha notado muy bien 7— persigue un ideal de perfección o exce-

G ScHMEiER, ' ,BERNARDUS: «D¿ translationibus ab homine petitis opud
Aeschylum etPtndarum commentatio. Dissertatio... ad summos in phi losophia
honores rite obtinendos... in academia Regiomontana», Königsberg 1882.

7 A este propósito es muy interesante el a r t í cu lo de Jacquel ine D u c h e m i n ,
«Essai sur Ie symbolisme p indar ique : or, l umiè re et couleurs», Rév. des études
grecques XVL 1952, pags. 4o-58:'La c la r idad y el b r i I lo reve!an Ia oresencia de Ia
diviaidad o de fue rzas divinas, de suerte que los epítetos que los expresan ad-
quieren valor religioso y pueden aplicarse incluso cuando no corresponden a

ninguna sensación real v isual ,como —cUa expresamente— yp'joáj.Lzuxa apHcado
a Ia Parca Laquesis (v. 64),
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lencia humana (up^r,), pero no absoluta, como dirán los fi lósofos
posteriores s

( es decir, tal que se satisfaga con que se Ia atestigüe Ia
propia conciencia, síno de superioridad relativa, que estriba en des-
collar entre los demás y que éstos Io reconozcan; acev </.piaTUs'.v xal
u-sípoyov e^[uvai «XXcov (Z 208) «ser siempre el mejor y el que queda
por encima de los otros». A una excelencia de tal naturaleza (a Ia
c u a l v i e n e a l d e d i l l o s u e t i t n o l ó g i c o s e n t i d o d e «ex-cel lere» , «des-
encubrirse», «hacerse notar» «sobresalir») ie es condición «sine
qua non» el ser honradapor los demás. Por eso el poeta, minis-
trador de fama y gloria, desempeña en semejante sociedad un pa-
pel importantísimo. Por eso, para decirlo con términos pindáricos,
Ia Gracia de Ia poesía, que sucesivamente va posando su mirada en
los campeones, «hace y vivir y Florecer» (v. 11). Volveremcs más
adelante a estos versos.

«Obscuridad profunda es el lote de las grandes victotias de 'a
fuerza, si carecen de himnos. Para las hermosas hazañas sólo cono-
cemos espejo por un medic: si por obra y gracia de Mnemcsina, Ia
de fúlgida diadema, se obtiene el rescate de las fatigas en cantos
gloriosos», dice Ia Nemea séptima.

Por esta convicción de ser dador de Ia vida de Ia fama en virtud
de un don de las musas !l que Ie capacita para esta misión, se expli-
ca que el poeta se sienta investido de autoiidad para aconsejar y
amonestar moralmente a los poderosos, así como para rectificar los
mitos, en afán de depuración ética; 'Ejtoí 8' ¿bop« YuoTpt|uipyov uwxúpcnv
7tv' efoetv dcptoTU[iai (O1. I 52-53). «Es imposible para mí llamar ca-
níbal a ninguno de los dioses; téngome lejos» 10.

Visiónpanorámica, desde Ia altura.—Es imposible comprender
Ia poesía pindàrica, si no se da Ia importancia debida a esta postura
del poeta, que canta no desde los peldaños del trono de poder o
gloria de sus clientes, sino desde las alturas n, como dispensador de

8 «PAiDEíA. Los ideales de Ia culturagriega*, Méjico, Fondo de cultura eco-
nómica, 1945-48 Tomo l.°.

9 Puede consultarse WALTKK VENSKE, PlatoundderRühm, Würzburg 1978.
10 OL VII, 1.
11 Puede verse el capítulo que a este aspecto de Ia ideología pindàrica dedi-

ca Enoi 'ARD DPS PLACES, S,J,, Ptndarc et Platón, París 1949.
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d o n e s d i v i n o s y e l e v á n d o l o s a u n a a l t a región de ideal . «Los hé-
roes de Píndaro, —ha escrito Jaeger ' -—, son hombres que luchan
y viven en su tiempo. Pero los s i túa en el mundo de los mitos. Es-
to significa para Píndaro colocarlos en un mundo de modelos idea-
les, cuyo esplendor i r radia scbre ellos y cuyo elogio debe mover-
l o s a e l e v a r s e a s e m e j a n í e a l t u r a y despertar sus mejores fue rz i s .
Esto da al empleo de los mitos su pecul iarsent ido y valor».. . «La
sentencia «deviene Io queeres> ofrece Ia suma de su educación en-
tera. Este es el sentido de todos los modelos míticos que propone
a Ios hombres. En ellos se muestra Ia imagen más alta de su
propio ser».

Y esa posición elevada Ie lleva adernás a abarcar los temas con
mirada de águila. En un género como el epinicio, que tan fácilmen-
te podría degenerar en una narración detallada y más o menos hi-
perbólica de Ia victoria con todas sus circunstancias, Píndaro redu-
ce este elemento, que podríamos llamar «actual idades>, a una pe-
queña parte !:i, y se lanza a los despliegues míticos sin preocuparse
apenas de justificar su intromisión ni de facili tar el tránsito lógico
entre los elementos del poema, puesto que, desde su orgullosa al-
tura de cantor y de aristócrata u, luego de ver el entreveramiento

i¿ Pa/de/o/.,pag.236.
u Trata de Ia materia en general A i JRED CuoiSET, La pocste de Pindare et

/es /o /sufa tynsme^ref ,3cj ie .ed .Par is l895, -Enpar t icu!ar A. R i v i i : R , Mythe
et poésie. Leurs rapports et leur fonct ion dans t ro is cpinicies de Pindare ,
Suppl. à Bulletin de l 'Association G, Budé, Paris 1950, n." 2, pags.60-93. Consi-
déra las nemeas 1.a y 10.d y Ia olímpica 7.*,-Se consultará con f r u t o WiLLY
7imLtR.DiezweiZeitstufeninPindarsStiltind Vers, 194!; t i rada aparte de
SchriftenderKoenig$bergergelehrtenoesellschaft, año 17, cuaderno 4, pági-
nas 253-290: Ia técnica de detalles concretos caracter iza un primer período pin-
dàrico y Ia O1. ViI es un ejemplo. V así cita Theiler Ia puntuaHzación geográfica
del v. 18, el catálogo de victorias de los vs. 81-87, las etiologías (v. 42 y sigs.), etc.

14 Hay que ver entre el género de Ia obra poética y Ia ideología ar is tocrá t i -
ca de Píndaro un estrecho lazo: «Que las p r imi t ivas luchas eran or ig inar iamente
propias de Ia aristocracia, se desprende de Ia na tura leza de las cosas y es confir-
mado por Ia poesh. E!lo es una presuposición esencial de Ia concepción de Pín-
daro. Aunque en su tiempo las luchas gimnást icas habían dejado de ser un pri-
vilegio de clase, Ias ant iguas es t i rpes tomaban una parte direct iva en ellas. Te-
nían Ia ventaja que da Ia posesión de t iempo y medios para consagrarse a un
largo entrenamiento». (jAtcH:R, Paideta I, pág. 227). « P í n d a r o n o s m u e s t r a e )
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de los h ;chDs terren3s y divinos, confía a sus versos no un trasun-
t a d e t a l l a d o d e e s e p a n o r a m a s u b H m e , s i n o sólo «las cumbrcs de
sus pensamientos » i - r >

Elproblemade Ia unidad.—Dt ahi que Ia unidad de los ep in i -
cios pindáricos haya sido siempre para los estudiosos un pro-
blema li;. Para Bockh Io que di unidad a una oda pindàrica es Ia
vida dei vencedor y su persona; para Dissen una idea abstrscta (el
valor, Ia gloria); para I iermann una idea poética, que Alfred Croiset
llama idea lírica, entendiendo por tal Ia idea sentimiento que se co-
munica recurriendo, ora al desarrollo discursivo de una proposi-
ción lógicamente formulada, ora a l a i m p r e s i ó n q u e e n e l á n i m o
produce una serie de imágenes y pensamientos que se enlazan en-
tre sí, no como las ideas de un razonamiento, sino como las notas
de un canto. Porque «la leysuprema observada por Píndaro noera
marcar las transiciones y Ia concatenación aparente de las ideas,
sino obrar sobre las imaginaciones y sobre las mentes de suerte
que, en el instante en que se extinguían los últimos sones de Ia lira,
se hallasen, sin tener conciencia de ello, dcminadas por los senti-
mientos e ideas que él había conceb idoconan tc r io r idadba jo la
sabia inspiración de Ia musa> 17.

Y, en verdad, Ia olímpica que estudiamos confirma estas pala-
bras. El análisis argumenta! puede resumirse en elsiguiente esque-
ma, en el que hemos subrayado especialmente las paIabras-nexo:

ideal de Ia nobleza helénica en el momento de su más al ta g l o r i i , cuando toda-
vía poseía Ia fuerza necesaria para hacer prevalecer el prestigio de los t iempos
míticos sobre Ia vulgar y grave ac tua l idad del siglo v y era todavía capa/, de
atraer Ia mirada de Ia Grecia entera sobre las luchas de Olimpia y Pyto, de Ne-
mea y el is tmo de Corinto, y de hacer olvidar todas las oposiciones de l ina je y
de estado mediante el alto y unánime sentimiento de sus t r i u n f o s » (Ibid. 225).

15 Esta obscuridad es consciente: Pit. IV, 263: Fvio$i vGv 7Uv Ot&xó&u oo^íuv,
«Echa de ver ahora Ia perspicacia de Edipo», pues se necesita para entender Io
que voy a decir; así desafía Píndaro a Arcésilas.

lf ; Cf. A. CROiSHT. o. c,, págs. 356-376.
Ju i .K$ G i H A R D , Etude$ sur Ia pocsie grecque, París 1884, pág. 124.17
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Olímpica sépiima

v. 1. Yo br indo mis cantos como
áurea copa dc dulce néctar.

13. voy a a f amar a Diágoras ce-
lebrando en h imnos a Rodas
su patria

20. quiero rect i f icar un m i t o c c n -
cerniente a TItpóJemo

27. muerte de Licimnio por TIe-
pólemo;

32. oráculo de Apolo, que origina
Ia colonización de una región,
Rodas,

35. nacimiento de Atenea

39. institución del sacrificio en su
honor.

50. Recompensa de Atenea; gloria
de los rodios.

54. Afloramiento de Ia isla de Ro-
das y asignación a Helios.

7^. cuyos descendientes son ios
epónimos de t r e s ciudades
rodias

80. juegos en honor de Tiepó-
lemo

10. La fama es un gran bien que
recae sucesivamente en unos u
otros: ahora

19. con cuyos hab i t an tes mora. A
estos

23. ya que se glorían de descender
de su tronco.

24. Muchos errores pueden s u f r i r
Ios hombres. Uno f u é Ia

30. hasta los [sabios piu:den errar ;
pero cabe acudi r a los dioses:

34. donde Zcus l lovió oro cuando
acaeció el

39. y cuando también Helios orde-
nó Ia

43. La previsión es cosa buena , pe-
ro existe también el descuido:

48. ellos se olvidaron el fuego.

71. AUi acaeció Ia unión de Helios
y Rodas,

77. y alli f u e r o n instituidos sacri
ficios y

. en los cuales
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81. t r i u n f ó DÍágorasdosveces

8t. otras victor ias .

87. ¡Oh Zeus! protege al justo Diá
g o r a s y a í o d o su i inaje , des
cendiente de Cal ianacte ,

81. después de haber conseguido
asimismo

93. a Ia par de cuyos regocijos
también

Q3. se alegra con fiestas toda Ia
ciudad.

94 en un ins tante las auras de Ia
for tuna mudan Ia suerte hu-
mana.

9i. Pero a pesar del regocijo actual
hay que recordar que

EI intimo secreto.-*No como las i d e a s d e u n r a z o n a m i e n t o ,
nos ha dicho J. üirard, sino como las notas de un canto». *Con Ia
lira de dulce voz y con los resortes omnifóniccs de las flautas», dice
Píndaro en unos versos que, por esto, más arriba prometiamos vol-
ver a considerar ls.

Ya no nos basta el examen erudito. Si queremos penetrar de
veras en el « ja rd ín cerrado» hemos de abrir ahora los oídos —y el
corazón— al arrobo de un canto. Quizás nos ayude a ello parar
mientes en Io que significa esta palabra en ürecia, allí donde pare-
ce que los hornbres, las ciudades, lcs templos y !os ríos, bajo Ia
bóveda rutilante de sus noches claras y como adoctrinados por el
girar eterno dc los astros, no exist ieren sino para dejarnos vibran-
do, en Ia lejanía de los siglos, un canto polifónico y hondo, el más
bello en Io humano, como aquél que enseñaron a Hesíodo las mu-
sas de Pieria, cuando Ie ordenaron «que las cantase siempre al prin-
cipio y al f in» 11(. El mismo Píndaro nos Io declara sublimemente
en e! principio de Ia Pítica primera:

«Aurea lira, patrimonio común de Apolo y de las Musas de vio-
láceas trenzas; a Ia que presta oídos Ia danza r í tmica , principio de
Ia fiesta, y cuyas señales obedecen los cantores cuando, tañida, das
ser a los preludios que los coros guían. Asimismo extingues el rayo

líi OL VH, 11-12.
IS Teog., v. 34.
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agudo de sempiterno fuego; y duerme, sobre el cetro de Zeus,
abatidas a los costados sus alas raudas, el águila, Ia primera de las
aves; tú derramas sobre su curva testa una nube umbrosa, suave
cierre de sus párpados; mientras dormita, levanta el blando lcmc,
poseída por tus efluvios; pues hasta el violento Ares, apartándose
dcl duro filo de las armas, so!aza su ánimo con el sueño, y tus dar-
dos encantan incluso las mentes de los dioses merced al arte del
hijo de Letona y de la§ Musas ampulosamente ceñidas».

También nosotros, pues, h e m o s d e d e j a r q u e n u e s t r o e s p í r i í u ,
enhechizado por el canto, se eIeve,,en pos de sus sonoras huellas.
Pero esto, con ser tanto y ser indispensable, no nos sat isface. An-
siamos saber el por qué del hechizo, y, cuanto más Io sentimos,
con mayortmpeño, deseosos de esclarecer su naturaleza, nos pre-
guntamos: ¿cuál, cuál es el recóndito mensaje de estas estrofas , el
latido vivo con el que puede aún, al cabo de milenios, sintonizar
nuestro corazón? Releemos Ia oda, auscul tamos las más hondas ca-
pas de nuestra sensibilidad,.. Entre destellos de oro y fuego van
apareciendo a nuestra fantasía Tlepólemo, Heracles, Amíntor, Asíi-
damia, Alcmena, Licimnio, Midea, Apolo, Zeus, Hefesto, Atenea,
Urano, Qca, el Hiperionida, Prometeo, Laquesis, el h i jo de Crc-
nos, Rodas, Kamiros, laliscs, Lindos, y entre ellos, endiosado tam-
bién y nimbado de triunfos, Diágoras. Y todos se nos presentan en
una corriente de movimiento, de acción capaz de hacer surgir islas
del océano y llover oro de los cielos. Cruzan rápidamente por nues-
tro pensamiento el golpe con que Tlepólemo da muerte a Licimnio;
su acongojada peregrinación a Delfos; Ia voz del dios y, en segui-
da, las cóncavas naves, que hienden el mar; oímos el formidable
alalá de Atenea; hasta las estatuas que pueblan los caminos en este
retablo de acción son «vivientes y andan» (v. 52). Luego sigue el
grandioso concilio de los dioses: vemos a Ia Parca extender las ma-
nos y jurar con el gran juramento de Ia laguna Estigia, mientras
inclina su cabeza en señal de anuencia y va surgiendo del mar, ha-
ciendo el aire brillante y límpido, una isla, tálamo lozano y ver-
deante del dios SoI y Ia ninfa epónima. Después una teoría de tro-
feos y Ia atlètica figura de Diágoras «andando sin desvio> (v. 91)
por el camino de Ia moderación; un palacio en fiestas y una ciudad
que comparte Ia alegría de sus moradores coronándose de flores y
celebrando festines cuyos alegres cantos parécenos oír. De pronto
un soplo de viento y... nada.
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Aspiramos, al cabo, el aroma del jardín cerrado: intuimos !a
oda como una visión de seres poderosos y brillantes, que despliegan
su pujanza vital. Y esta visión es de pronto barridaydisipada,
como los triunfos humanos, por el soplo de las auras tornadizas.

Análisis conflrmativo.-L& personificación y el activismo son
dos corolarios que se siguen inmediatamente. No vamos a conside-
rar, a propósito de Ia primera, los problemas que Ia mitología, con-
siderada en sí misma, entraña. Nos basta notar que Píndaroperma-
nece fiel a esa tendencia griega de encarnar en figuras míticas reali-
dades impersonales 20: Ia fama es Ia mirada de una Gracia; Ia valía
de Damageto se expresa como un agradar a Ia Just ic ia -1; y quizás
deba añadirse Ia confusión de los lugares con las deidades epóni
mas, de Ia que es ejemplo en esta oda los vs. 13 14: «Y ahora, al
son de ambas, arribé con Diágoras cantando en himnos a Ia hi ja de
Afrodita y novia del SoI1 Rodas» 2- - '_';t

20 Acerca de esto cf. TnEiLER, art. cit., pág. 28": según él, Píndaro, en su p r i -
mer estilo, se habría resistido al uso de personificaciones, en el que tenía como
precedentes a Hesíodo y a Ia lírica coral más antigua. Sin embargo en esta
olímpica, en que Theiler rastrea abundantes huellas de Ia manera pindái ica pri-
mera de componer (cf. supra, nota 9), Ia personificación está c laramente repre-
sentada.

-1 Acaso sea éste un punto de vista que faci l i te Ia interpretación del discu-
tido llpo|id>ao; Atotóc del v. 44: Boeckli Io escribe todo con minúscula, porque «in
appelativum cessit viri nomen», y significaría Ia previsión, así corno Epimeteo,
Ia negligencia y el descuido. (Cf. Fit. V, 27-28: TUv 'I'^i|Lcc8io;... 'O^voou ib-(uTepu
üpó^aou). Gildersleeve pone todo con mayúscula y entiende, como FarneÜ, «el
respeto (hi jo) de Ia previsión»; considera Atomc como una personificación com-
parable con Ilpócpaoií —Puech y Fernández Galiano leen lIpo[ia&eoc aíoíó; y tra-
ducen respectivamente «respectant Promethée» y «el recuerdo respetuoso de
Prometeo>.-Wilamowitz («Pindaros» pág. 366, nota) interpreta yúp¡uxTu como
noni. y u£Sú; como gen.; -pojt.aftio; concierta con él y es entendido como adjet i-
vo.—Theiler (arí. cií. pág. 264, nota 5.a) se inclina por Ia personificación y aduce
O1. XIlI1 16: -oXXu 5'ev xupoiai^ ¿tvôpwv i3uXov *12put oo^íojtaT« así como Nem»
IX 3o: Aicki>; yttp 'J"o xpú^ot xépoet xXezTeTat. a c^épe: ôó^av, en que Atom; pasaa sig-
n i r i c a r l a d e i d a d . — N o s o t r o s c o m p a r a n d o c o n A í x ^ d e l v. 17, con Ia ya citada
llpo^tt3t; de Pít. V 28, y a tendiendo al espír i tu general personificador de Ia oda
leemos IIpojucftEo; Aíotó;. En cuanto a llo&;u/0-eo; Io interpretamos como genit ivo
objetivo.

-' Dí este pasaje dice el escoliasta: vjit^uv TT1V -/¡pou/iou Ae|et, a-j t i-eptAunaúvsi
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Es I'ógico el tránsito mental por el que, una vez personificada
una realidad, se Ia concibe como principio operante. Llama Ia aten-
ción en varios lugares de Ia cda el empleo de Ia vcz activa: en el
v. 10 las famas poseen al hombre (/.a-íyw-i ) en lugar de ser po-
seídas o tenidas por él; en el v. 31 -ups-Àa-^av (*descarrían») cc-
rresponde a un sujeto, -aoa-/a( (« las turbaciones*),.que en Ia cons-
trucción activa de Ia frase recibe singular importància; dígase Io
mismo de xeAEu9o: cpapov («los caminos llevaban») del v. 52.

Observemos también el movimiento en potencia que sugieren
las Oraciones à^qì o'uv&ptó~ojv 9paolv a^,rC/.axiai avapi9^T|TO,. xpéuuvTi / ^

«en redor de las mentes de los hombres están cerniéndose fal!as in-
numerables» (v. 24 25)y é*í |u*v paíveí Ti x</l A</9a; <hr/u.:/pTu váco;(

«también en verdad sobreviene sin aviso una a manera de nube de
olvido» (v. 45). Ambas se refieren a fenómenos morales. Los de Ia
naturaleza material que recoge Ia oda tienen también señalado ca-
rácter dinámico. Ya hemos mencionado antes Ia germinación de Ia
isla desde el fondo del mar (v. 69) y Ia iluvia de oro (v. 33). Añada-
mos ahora ese soplo de los vientos que pone fin al epinicio («unas
en una dirección y otras en otra se precipitan las auras») e incluso,
aunque significada en perfecto (xexp6cp9ac, v. 57), el «estar ocul ta» de
Rodas en los abismos marinos, yaque el «estado» nos <ugiere, por
oposición a un <modo de ser» permanente, transitoriedad. Y así Ia
atmósfera general de Ia oda nos hace recordar Ia afirmación de que
«el 'hjrizonte' mental del ho i ib rean t iguoes tácons t i tu ídopore l
movimiento en el sentido más amplio del vocablo» -!.

Cuatro modosde considerar Ia naturaleza.-Es& nos parece ser
Ia explicación del modo, como los griegos pintaron en un principio
Ia naturaleza.

En un plano universal pueden distinguirse cuatro maneras de
hacerlo: Ia primera es Ia pura descripción objetiva. Ue aiquí t por
ejemplo, una, tomada de nuestro l ;ray Luis: «Y diciendo esío Marce-
lo, puso los ojos en el agja, que iba sosegada y pura, y relucían en

os uoif jxul TTjV Vf 1OuV Igual f enómeno al p r inc ip io de Ia Pit. XII en qut iden t i f i ca
Píndaro Ia ciudad de Agrigeiito y el dios del río cuyo nornhre lleva ésta.

23 En esto nos fundamos para t raduci r ~«p</, en losgi ros ~ao' 'A / . ^e<o (v. 15),
^uptt KuoTaXia (v. 17) por «en los dominios de».

24 J. ZuBIRi 1 Naturaleza, Historia, Dios ed., 2.a, Madr id 1951, pág, 16Ü.
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ella como en espejo todas las estrellas y hermosura del cielo, y pa-
recía como otro cielo sembrado de hermosos luceros; y alargando
Ia mano hac iae l l ay csmo mostrándola dijo así . . .2 l .

La segunda manera es Ia que i n f u n d e al mundo exterior los
sentimientos del propio ánimo, d î tal suerte que, como dijo Amieí,
«un paisaje es un estado de án imo» -'1.

Yo voy soñando caminos
de Ia tarde. ¡Las colinas
doradas, I'os verdes pinos,
las polvorientas encinas!...
¿Adonde el camino irá?
Yo voy cantando, viajero
a Io largo del sendero...
—La tarde cayendo esíá—,
«en el corazón tenía
Ia espina de una pasión;
logré arrancármela un día:
ya no siento el corazón».

Y todo el campo un momento
se queda, mudo y sombrío,
meditando. Suena eI viento
en Ios álamos del río.

La tarde más se obscurece;
y el camino que serpea
y débilmente blanquea,
se entnrbia y desaparece.

Mi cantar vuelve a p l a ñ i r :
«Aguda espina dorada,
quién te pudiera sentir
en el corazón clavada» 2;.

Cabe también considerar Ia naturalexa como un «i t inerar ium
mentis in Deum>, como una manifestación o ref le jo de sus perfec-
ciones, como emisario que Ie habla al hombre de su Amado divi-
no. Es Io significado por San Juan de Ia Cruz;

No quieras enviarme
de lioy más ya mensojero
que no saben decirme Io que quiero.

Y todos cuantos vagan
de Ti me van mil gracias refiriendo...

l¿r> Nombres de Cristo: Príncipe depaz.
'¿f> La transfusión de cualidades morales puede tener un fin didáctico y dar

pie al rico simbolismo de las fábulas. Así por ejemplo, para n o s a l i r d e l terreno
paisajístico, recordemos Ia f o r m a en que José Selgas ha cantado al cauce, al que

«al son del viento murmura r se oía:
'|Triste nací! mas en el mundo moran
seres felices que eI penoso duelo
y el llanto y Ia tr isteza ignoran'.—
Dijo, y sus ramas esparció en el suelo.
¡Dichosos, ¡ay!, los que en !a t ier ra l loran*—

Ie contestó nn ciprés mirando al cielo».
27 Ed. cit,, pág. 22.
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En una moderna « t a n k a » de un sacerdote poeta 2Ä, que escoge-
mos casi al azar, observamos el mismo punto de vista:

Cuando nostálgico
de íu presencia asciendo
hacia tus cimas,
f lorece una magnolia
a mis pies anunciándote

La cuarta manera es Ia que considfra Ia naturaleza como un
conjunto de fuerzas vitales actuantes, que personifica. Es Ia concep-
ción mitológica y en Ia oda que hemos analizado tenemos un claro
ejemplo; también Io es Ia lucha del Escamandro con Aqui!es
(I I . XXI); o Ia erupción del Etna, concebida como el vomitar fuego
de Tifón, aprisionado en su base 2". Y así podríamos ir citando
e j e m p l o s d e t o d a l a é p o c a q u e p r e c e d e al racionalismo griegode
los siglos v y iv a. C, en que, perdida Ia fe en los dioses de Ia mi-
tología, Io maravilloso se convierte en recurso y tradición literaria.
Es curioso empero que Ia Filosofía hereda en parte dicha concep-
ción y v. gr. en Platón encontraremos una religión astral ;ÍO, así co-
mo luego, a través de las creencias demonológicas :il, perdurará Ia
personificación de las fuerzas naturales.

Con todo, en el terreno estrictamente l i terario, Ia visión que po-
dríamos llamar animista de Ia naturaleza queda, a partir de una épo-
ca que coincide «grosso modo» con Ia primera sofística, reducida a
puro empleo formal de los mitos. En Ia época alejandrina el subje-
tivismo descriptivo correspondiente a Ia segunda manera de las
cuatro que distinguimos es a veces tan señalado como en este pasa-
je de Teócrito: «Por doquier reina Ia primavera, por doquier pros-
peran los pastos, por doquiera las ubres esfán retesas de leche y
medran los recentales, por doquiera do viene Ia linda niña; vase y
el pastor y las vacas languidecen» :!-.

28 RAMON CASTELLTORT, ScH. P., Arpa en éxtasis, Barcelona 1945.
29 Prometeo encadenado, vs. 370-2.
30 Vid. PiERRE BoYANCÉ, La religión astrale de Platon à Cicéron», Rev. des.

études grecques, LXV, 195?, pags. 312-350, asi como Ia obra de DES PLACES ya
citada (en Ia nota 8.a).

31 Cf. vgr. Guv SovRV,Lademonologie]dePlutarque. E s s a i s u r l e s i d é e s
religieuses et les mythes d 'un platonicien éclect ique, Paris Î942.

™ / r f . ,VIII41-45.
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Aplicación a Ia imitación pindárica.— Lz digresión anterior se
encamina no sólo a precisar mejor, por Ia comparación y el con-
traste consiguiente, el modo pindàrico de concebir y pintar lanatu-
raleza, sino también a poner de realce cómo es sumamente difícil
que en nuestras modernas literaturas se pueda hallar verdadera in-
fluencia de Píndaro en este aspecto, pues, como hemos visto, cual-
quiera de Ios otros modos de *ver> el mundo nos es más natural.

La riqueza en metáforas de gongoristas y modernos,el uso del
hipérbaton, incluso los compuestos más o menos audaces o atina-
dos, (recordemos las «f lores santc-olientes» o las «vestes fúIgido-
cándidas» de Manuel de Cabanyes) son meras semejanzasformales.
Lo que verdaderamente nos hace recordar al cantor de Cinoscéfa-
los es Ia pintura de grandes fuerzas cósmicas, su empleo con imá-
genes que estén llenas de grandiosidad y, a Ia vez, como veremos
luego, de serenidad.

Por eso, si deseosos de poder hal lar paralelismos acudimos a
nuestros poetast s:ra a los de estro más solemne En Herrera,
vgr., cabe hablar de estilo pindàrico en algunos rasgos: por ejemplo,
cuando, celebrando Ia batalla de Lepanto, nos dice cómo los turcos

ocuparon del piélago los senos
puesta en silencio y en temor Ia t ierra,

y alaba a Dios porque

cual fuego abrasa selvas, cuya llama
en las espesas cumbres se derrama,
tal en tu ira y tempestad seguiste
y su faz de ignominia convertiste.

Con todo estamos muy lejos de Ia personificación, que hemos
apreciado como una de lis características de Ia poesía de Píndaro.
Por eso nos parece en cambio mucho más afin a ésta el siguiente
sone todeJoséEuseb ioCaroa lChimborazo , especialmente en el
primer cuarteto y en el terceto final:

¡Oh monte rey, que Ia divina f r en te
ciñes con yelmo de lumbrosa plata,
y en cuya mano al viento se dilata
de las tormentas el pendón potente!
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lüran Chïn ibora /o! Ui mirada a rd ien te
sobre nosotros hoy revuelve grata,
hoy que del alma l ibertad acata
el sacro aItar Ia americana gente.

Mas jay! si acaso en ominoso día
un trono al/are usurpación siniestra
bajo las palmas de Ia pati ia mía ,

¡Volcán tremendo! íu poder demuest ra ,
y el suelo vil que holló Ia t iranía
hunda en los mares tu invencible diestra ;!:í.

Serenidad.—Dt todos los poetas griegcs el más afin a Píndaro
es Esquilo : íI. El trágico que, según Aristófanes 3:i fué el primer he
leno que «alzó como castillos altisonantes palabras» está a Ia par
del lírico que <precipitandose de las cimas, como un río al que las
lluvias engrandecieron más allá de las márgenes familiares, hierve
y rueda, inmenso, con voz grave> t;.

Sin embargo, hay una gran diferencia entre ambos. Esquilo es
un genio apasionado, patético; a su lado Ia poesía pindàrica con-
trasta llena de serenidad, de calma; a primera vista parece desespe-
rantemente fría: de suerte que, si hubiéramos de condensar su arte
en una fórmula, propondríamos ésta: magnificencia serena.

La razón es aquel enfoque desde Ia altura que hemos considera-
do antes y que es todo Io contrario del espírilu de Ia tragedia. A
ésta Ie es esencial Ia «simpatia» (c^irMcia) con el héroe; requiere Ia
participación espiritual de los presentes, como acto religioso que
esenr igor .Y ,comoen el «éxtasis» dionisiaco, el espectador se
siente en cierto modo «fuera de sí» y encarnado en personajes cuya

3Í Poesías, Colección de escritores castellanos, Madrid 1885. Kl ha l Ia /gode
este soneto en los días quc estudiábamos Ía 7.a olímpica fué para nosotros un
fcl iz tropiezo.

34 Cf. A. CROiSET, o. c. págs. 444-44".
35 Ranas 1004: rcopYu>octc pv^um/ oejivú.
3(; HORADO, Carm. IV, II, 5-9:

monte decurrens velut amnis, inibres
quem super notas aluere ripas,
fervet immensusque rui t p r o f u n d o

Ptndarus ore.
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historia y destino es siempre una faceta de los problemas del des-
t ino humano y cuyas peripecias ,porconsiguiente ,repercutendi-
recta y vivamente en su corazón y suscitan afectos que requieren
expresión apasionada. En cambio Píndaro habla desde olímpica al-
tura. Sólo Ie importan las cumbres de las victorias, nimbadas por
el sol de Ia gloria; no las penalidades de Ia subida. Canta el pano-
rama grandioso de aquéllas, región poblada por dioses y héroes,
centro espiritual al que quiere aproximar a los vencedores, como
decíamos a propósito del empleo de los mitos; pero está lejos su
poesía de recoger los ayes, Ios suspiros, los jadeos de Ia escalada.

Nos explicamos así ciertas características formales de Ia séptima
ol ímpica. La primeraes Ia profusión de sentencias. Contamos has-
ta siete (vs. 10, 24, 30, 43, 45, 53 y 94), las cuales sirven todas para
introducir Ia exposición de hechos que, por Io mismo, aparecencomo
aplicación par t icular del principio general que aquéllas enuncian : iT.
Por ejemplo, Ia muerte de Licimnio a manos de Tlepólemo, prue-
ba como «en redor de las mentes de los hombres están cerniéndo-
se fal tas innumerables». El descuido del fuego de los sacrificios da
pie a sentar de modo general que «una a manera de nube de olvi-
do sobreviene de improviso y saca de las mentes el recto camino
de las cosas» (v. 43). En cuanto a Ia sentencia f inal implica una con-
f i rmac ióncuyocarác te r t ác i to , precisamente por lo que contrasta
con el desarrollo explícito de los numerosos aforismos preceden-
tes, aldabonea singularmente Ia reflexión y nos deja suspensos,
aguardando, del tiempo, el acontecimiento que mudará Ia fortuna
de los dichosos y será correctivo de toda posible -3,3pic, de todo en-
soberbecimiento ss.

Otra característica de estilo es Ia abundancia de enlaces oracio-
nales relativos y causales, que Io asemejan en cierto modo a Ia pro-

:IT Es Io que A. CROiSET llama (o. c. pág. 412) «orden descendente» de Ia
exposición,

;t!i Los escolios expl ican el pasaje como una alusión a desgracias acaecidas
ya; es empero más verosímil su carácter admonitorio. De hecho sabemos que
uno de los hi jos de Dtágoras, Dórico, murió apresado y ejecutado por los espar-
tanos en el Peloponeso, después de haber huído a í ta l ia y conseguido Ia ciuda-
danía de Turio.
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sa. Citemos, de los primeros, los vs. 34, 35 y 73; de los segundos
7«p en los vs. 23, 27 y 48, exd en los vs. 62 y 90. Si se quiere apre-
ciar cuánta viveza lírica y fuerza patética quitan estos giros sintácti-
cos, también Ia comparación con Ia tragedia puede sernos útil . Lea-
mos v. gr. el canto de entrada en escena del coro de «Edipo rey» .
He aquí los siete primeros versos (151-7):

TQ AtOC «<b£7ÍC CpC(Tl, TÍÇ ZOTE TGCC ZoX'J/páoOV

ÍTuftOwoQ UyXUUc £?«<;

B^ßac; 'Ex"eTajiat. soßepav cfpéva, osijiaii ~áXXcuv,
t^te AáXiE Ilttiáv,
ttjjLcp! aol tt^o|uvoc, -t p,ot. if¡ véov

*> ^ ' ft f ^

7] xeptTEAAo^evai; topat; za/av ec«v^O£tQ /peoc.
luxé ¡io:, ¿) yp'joéa; Tsxvov 'K/.xiooç, aitppote Oájxa.

«¡Oh dulce voz de Zeus! ¿cómo me llegas de Delfos, el de los
áureos exvotos, a Ia brillante Tebas? Tenso está mi espír i tu por el
terror, zarandéame el espanto, oh sanador délico Peán, preguntan
dome medroso respecto a ti, qué deuda, reciente o renovada al co-
rrer de las estaciones, me vas a ajustar. ¡Háblame, oh hija de Ia do-
rada Esperanza, Fama inmortal!».

No encontramos ningún nexo hipotáctico. Los giros que pudié
ramos considerar causales están resueltos por participios (-«Utov,
«Ço'ttevoç). Abundan los vocativos, los imperativos, las interrogacio-
nes, todas las formas, en suma, del lenguaje apasionadamente in-
terpelador.

Sólo parte de Ia última antistrofa y el épodo de Ia séptima olím-
pica son susceptibles de comparación con estos versos. Hallamos
allí Ia invocación a Zeus (v. 87) y los imperativos «honra», * d a » ,
«no hundas>, (TÍ¡u/., SíSot, ̂  xpÚTrce, vs. 88, 89 y Q2); sin embargo no-
temos que se intercalan, volviendo al tono filosófico y sentencioso,
una oración causal y otra relativa (vs. 9091): «pues recorre en de-
rechura el camino reñido con Ia soberbia, claramente instruido en
todas las cosas que Ie prescribieron las rectas mentes de sus nobles
antepasados».

M.a DEL CAKMEN FERNANDEZ LLORENS.

4.-HELMANT!CA
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